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Libro del origen de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. Abrahán engendró a Isaac, 

Isaac engendró a Jacob, Jacob engendró a Judá y a sus hermanos. Judá engendró, de Tamar, 

a Fares y a Zará, Fares engendró a Esrón, Esrón engendró a Arán, Arán engendró a 

Aminadab, Aminadab engendró a Naasón, Naasón engendró a Salmón, Salmón engendró, de 

Rajab, a Booz; Booz engendró, de Rut, a Obed; Obed engendró a Jesé, Jesé engendró a David, 

el rey. David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón engendró a Roboán, 

Roboán engendró a Abías, Abías engendró a Asaf, Asaf engendró a Josafat, Josafat engendró 

a Jorán, Jorán engendró a Ozías, Ozías engendró a Joatán, Joatán engendró a Acaz, Acaz 

engendró a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés engendró a Amós, Amós 

engendró a Josías; Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, cuando el destierro de 

Babilonia. Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel engendró 

a Zorobabel, Zorobabel engendró a Abiud, Abiud engendró a Eliaquín, Eliaquín engendró a 

Azor, Azor engendró a Sadoc, Sadoc engendró a Aquín, Aquín engendró a Eliud, Eliud 

engendró a Eleazar, Eleazar engendró a Matán, Matán engendró a Jacob; y Jacob engendró a 

José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. Así, las generaciones desde 

Abrahán a David fueron en total catorce; desde David hasta la deportación a Babilonia, 

catorce; y desde la deportación a Babilonia hasta el Cristo, catorce. (Mt 1,1-17)

La Encarnación conlleva la implicación material de Dios en la historia humana y en la

sociedad, cuya célula fundamental está constituida por la familia, con todos los puntos

de fuerza y debilidad que la han acompañado a lo largo de los siglos. Por ejemplo, entre

los antepasados de Jesús recordamos a David, que se manchó las manos con el
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homicidio y el adulterio; pero después, con humildad, volvió en sí y se arrepintió. Los

cristianos, por lo tanto, no se distinguen de los otros hombres en cuanto superiores en

el plano humano, sino por su humildad, que les hace confiar cada vez más en la ayuda

concreta de Dios en su vida.


